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      PRÓLOGO


      

      

      

      


      Hay padres que adquieren libros de temática similar a la de este con la sana intención de conseguir el mejor «desarrollo intelectual» para su hijo. No faltan en el mercado libros con métodos para lograr que nuestros niños sean más listos, más precoces, más inteligentes, en lo general, o mejores músicos, matemáticos, deportistas o lo que sea, en lo particular.


      No obstante, y sin entrar a valorar la dudosa eficacia de muchos de estos métodos (y mucho menos su bondad), no estaría de más que los padres se plantearan antes unas preguntas sencillas. ¿Ser más listo hará que mi hijo sea más feliz? ¿El que consigamos que sea un poco más inteligente es sinónimo de que llegará a desarrollar todo su potencial en las diferentes áreas de la vida? ¿Será mejor persona por tener más conocimientos? E inclusive: ¿son inocuos todos estos métodos para mejorar la inteligencia?


      Es posible que no tengamos respuestas para todas estas preguntas, pero el mero hecho de planteárnoslas ya apunta a que este libro no es un simple método para mejorar el desarrollo intelectual, sino que tiene otros objetivos.


      Cuando pregunto a los padres qué es lo que desean para sus hijos en lo que concierne a su formación como futuros adultos (y más allá del consabido brindis: salud, dinero y amor), la mayoría no saben describirlo con palabras o resumirlo en una sola frase. La respuesta suele ser: «Queremos lo mejor para ellos». Está claro que quieren lo mejor para ellos. Pero… ¿qué significa «lo mejor»? La idea que subyace es que hay que prepararlos para este mundo tan complicado y dotarlos de los recursos para vencer los problemas que se les puedan presentar. Sin embargo, y con demasiada frecuencia, estos problemas se observan únicamente en clave académica y por eso también la solución que se busca es generalmente académica. Esto supone facilitarles conocimientos: que aprendan música, refuerzos de matemáticas, idiomas, por supuesto, y algún deporte.


      Sin embargo, si insistimos preguntando a los padres, confirmaremos que desean que sus hijos tengan también otras cualidades sumamente útiles para la vida adulta, como lo son la seguridad en sí mismos, la resiliencia, la empatía, la capacidad de disfrutar, el respeto a los demás y tantas otras cosas que no se obtienen mediante la asimilación indiscriminada de conocimientos. Por el contrario, muchas de estas cualidades se pueden resentir si se lleva a cabo una mala educación de los niños a nivel intelectual, en un sistema competitivo que no deja margen a su creatividad, lo que los torna inseguros y sumisos, y a veces incluso acaban odiando lo que aprenden. Esa carrera contra reloj, intentando que asimilen lo que por su edad aún no están capacitados para aprender, y especialmente privándolos de cosas que necesitan para su correcto desarrollo en todas las esferas (como el acompañamiento afectivo y físico), va a ir en detrimento de la adquisición de esas cualidades que los padres desean para sus hijos y que van mucho más allá de las académicas.


      


      
        
          
            	
              Así pues, el objetivo principal de este libro no es hacer que nuestros niños sean más listos, sino hacer que sean más felices, que puedan desarrollar todo su potencial y convertirse en mejores personas.

            
          

        
      


      


      


      ¿Cuál es el camino para conseguirlo?


      


      Evidentemente, el método debería ser diferente si los objetivos son diferentes. No se trata de estimular el cerebro del niño de una forma fría para incrementar en él conocimientos y procedimientos, sino de comprender el funcionamiento de su psiquismo para que nosotros, los padres, podamos interaccionar de una forma más eficiente con ellos y lograr no solo que se sientan más comprendidos y felices, sino también que puedan desarrollar todo lo que sean capaces de dar de sí.


      Para ello hemos desarrollado esta obra en cuatro partes.


      En la primera se aborda la evolución del cerebro del niño desde el punto de vista anatómico y fisiológico. Veremos cómo desde la concepción se va desarrollando esta magnífica estructura que es el cerebro, dentro del cual ocurre el milagro de la conciencia y el conocimiento. Por sus características es la parte que incluye el mayor número de términos técnicos y científicos, y la más teórica en un libro que pretende ser muy práctico. Pero la considero imprescindible por las múltiples referencias que posteriormente, a lo largo del libro, se hacen a términos explicados en esta primera parte, y porque permite entender qué nos diferencia de las otras especies animales.


      En la segunda parte se hace un repaso de todas las etapas del desarrollo psicológico desde el nacimiento hasta pasados los diez años. Aquí se comenta qué sucede en cada etapa, de dónde se parte, qué procesos se van desarrollando y dónde culminan. Esto permite a los padres ponerse en el lugar de sus hijos y entender sus sentimientos, sus motivaciones y, por ende, sus actitudes. Así, por ejemplo, entenderemos por qué los niños que habían aprendido a guardar sus juguetes a los tres años lo «desaprenden» al crecer, o por qué hay etapas del crecimiento en las que resulta tan útil la psicología inversa. Estos conocimientos también nos permiten actuar para mejorar de una forma efectiva, y no meramente superficial, las aptitudes de nuestros hijos. Tener claro cuál es el mejor momento para hacer una intervención nos asegura una mayor tasa de éxito y, especialmente, evita que nos convirtamos en un disco rayado.


      La tercera parte es similar a la segunda, solo que está enfocada claramente en el mundo educativo. Sienta las bases para que, desde la escuela, se realice una intervención acorde con la etapa de desarrollo del niño. ¿Qué duda cabe de que en la escuela se actúa directamente sobre la capacidad intelectual y sobre muchos otros aspectos relacionados con la infancia? Este libro ayuda a evitar muchos problemas en las aulas y también permite a los padres poder establecer unas directrices conjuntas con la escuela en el momento de actuar sobre problemas concretos, que pueden ir desde la retirada del pañal a cómo evitar conductas conflictivas en la escuela y fuera de ella.


      En la cuarta y última parte se abordan de forma explícita los elementos que pueden actuar de manera negativa en el desarrollo intelectual y emocional de los niños. En ocasiones estos factores son inevitables, como cuando sufrimos experiencias traumáticas como accidentes, muertes de familiares, etc., pero incluso en estos casos ayudará mucho el saber reconocerlos para poder actuar sobre ellos y minimizar sus efectos negativos. Sin embargo, a menudo son totalmente evitables, ya que los genera el propio cuidador: unas ideas erróneas sobre la motivación y la educación pueden incrementar el estrés en los niños y tener efectos negativos superiores a los positivos que se pretendían. El estrés y el trauma son actualmente los dos enemigos más poderosos que el correcto desarrollo cerebral de su hijo va a tener.


      Por último quiero resaltar que este libro ha sido escrito para ofrecer un aprovechamiento práctico de los conocimientos teóricos que en él se detallan. Para asegurar aún más este objetivo cada capítulo tiene un resumen a fin de destacar las ideas principales que se han desarrollado, y un apartado de preguntas frecuentes (FAQ), donde se exponen y se responden los interrogantes más comunes en torno al tema que se ha tratado. Al final de la obra, un glosario explica los términos utilizados (están marcados a lo largo del texto con un asterisco *), y una bibliografía al alcance de todos propicia que los lectores de este libro puedan profundizar en los aspectos que deseen.


      Todo es posible es una obra que pretende explicar cómo obtener el mejor desarrollo personal del niño en general y no solo de un área en particular, como puede ser la intelectual. Nada hace más inteligentes a nuestros hijos que el amor y la ausencia de miedo.


      


      Lleida, enero de 2013
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      Alguien podría preguntarse


      cómo un montón de células enmarañadas unas con otras


      pueden dar lugar a un ser vivo que piensa y siente.


      FRANCISCO MORA


      


      


      ¿Qué tienen en común los políticos y los pingüinos a la hora de tomar decisiones? Antes de que su sentido del humor se ponga en marcha y busque parecidos irónicos, le anticiparé que me refiero al cerebro.


      El cerebro rige nuestras decisiones y nuestros movimientos. Gracias a él vivimos y mantenemos nuestras funciones vitales, pero sobre todo hablamos, amamos, aprendemos y tenemos recuerdos.


      Los educadores en general, padres y maestros, se han dado cuenta de cuán importante es para el correcto desarrollo de un ser humano dotarlo de lo que en términos coloquiales se denomina un cerebro bien amueblado. Con esta expresión nos referimos tanto a la inteligencia, el lenguaje o el razonamiento como al saber amar, relacionarse socialmente o a la capacidad de empatizar. Por tanto, en la actualidad, padres y educadores se preguntan cómo desarrollar de la mejor forma posible ese órgano en sus hijos y alumnos, y ayudarlos, así, a convertirse en personas mejores y más capaces.


      Llegado a este punto se habrá dado cuenta de que los pingüinos no hablan y que su capacidad de amar o de aprender también es limitada, así pues, habrá deducido que no todas las especies tienen el mismo cerebro.


      ¿Qué es, pues, lo que hace que nuestro cerebro sea diferente del de otros animales? Es más… ¿Por qué nuestro cerebro es único y distinto del de nuestro hermano?


      Para responder a estas preguntas tenemos que incorporar previamente dos conceptos:


      


      1.   Filogénesis:*1 hace referencia al origen y el desarrollo evolutivo de las especies —desde la forma más sencilla hasta el individuo actual—; desarrollo que es distinto en cada una de ellas. Por eso ni nuestro cerebro ni nuestra forma corporal son iguales a los de un pingüino.


      2.   Ontogénesis:* se refiere al desarrollo que como individuos experimentamos desde el momento de la fecundación hasta la vida adulta, y que hace que cada ser humano sea único e irrepetible. Factores como la alimentación de nuestra madre durante el embarazo, nuestra alimentación desde que somos bebés y la genética harán de cada cerebro humano un órgano exclusivo.


      


      


      La evolución del cerebro


      


      (…) el hombre tiene más de mono que de ángel


      y carece de títulos para envanecerse y engreírse.


      Se imponen, pues, la piedad y la tolerancia.


      SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL


      


      


      Dobzhansky decía que todo ser vivo deriva de una raíz común porque la vida solo se había originado una vez.


      Me imagino la cara que pondrían aquellos a los que ya les parecía insultante que se dijera que provenimos del mono, cuando se enteraron de que los gusanos también forman parte de nuestro árbol genealógico. Y es que el llegar a ser lo que somos es el fruto de la evolución del primer ser microscópico. Así que cada vez que se cruce con un gusano cédale el paso porque él llegó antes a este planeta.


      No obstante, los gusanos, los insectos y la mayor parte de los invertebrados no tienen cerebro como tal. Se puede hablar de un órgano similar pero que no rige todos sus actos. Esa es la explicación de por qué el macho de la mantis religiosa puede realizar el coito sin su cabeza. No todo depende de su cerebro.


      Siguiendo la evolución, llegamos a los reptiles, en los que ya se puede hablar de un cerebro que rige todas sus funciones vitales (sin él no viven) pero que no los dota de sentimientos: las tortugas depositan sus huevos, pero no cuidan de sus crías y los cocodrilos no lloran pese al dicho popular. Son animales de sangre fría (y de corazón frío); su vida depende de las circunstancias ambientales, como la temperatura, por ejemplo. No pueden cambiar dichas circunstancias y si tuvieran emociones eso les provocaría sufrimiento, así como saber que una vez que ponen sus huevos no van a ver más a sus hijos. A los reptiles les va mejor vivir sin emociones, por eso su cerebro no va a desarrollarse ni evolucionar en este sentido, al menos por el momento.


      Pasito a pasito en la evolución, aparecieron los mamíferos, cuyo cerebro, además de posibilitar y mantener las funciones vitales (como el de los reptiles), desarrolló estructuras relacionadas con las emociones; encargadas del cuidado y protección de la prole, de la búsqueda de placer y de la evitación del dolor. Los mamíferos, cuya característica principal es que en la primera fase de crecimiento se alimentan de la leche materna, no podrían realizar ese acto que les permite vivir si sus madres los abandonaran al nacer como hacen las hembras de los reptiles. Por eso, para que la especie pudiera sobrevivir, el cerebro de los mamíferos desarrolló el sistema límbico,* del que también depende el cuidado que los machos ofrecen a la prole, ya que si la madre debe amamantar, alguien debe proteger a la madre y a las crías.


      El último paso en la evolución es la aparición de los homínidos —que son mamíferos en los que la corteza cerebral (córtex)*2 se ha ido desarrollando hasta generar áreas más evolucionadas que son las que conforman el neocórtex.*


      De hecho, la evolución del cerebro y la formación de ese neocórtex —encargado de las funciones cerebrales más complejas— es lo que nos diferencia de otros primates. Podemos creer que fue la pérdida del vello corporal o el caminar erguidos, pero no fue así; lo que nos hizo «humanos» fue la capacidad de razonar y de hablar.


      Nuestro cerebro actual presenta tres niveles que se originaron durante esa evolución:


      


      a)   En el primer nivel tenemos una parte de nuestro cerebro similar al de los reptiles, ese que apareció hace más de doscientos millones de años. Algunos autores lo llaman el cerebro reptiliano. Es el que rige los mecanismos innatos que nos hacen vivir de forma instintiva, sin pensar. El encargado de regular el ritmo cardiaco, la circulación de la sangre, la respiración y de dirigir los comportamientos más usuales y automáticos.


      b)   En el segundo nivel tenemos un cerebro heredado de los mamíferos no homínidos, que apareció hace más de sesenta millones de años. Un cerebro que nos permite amar y cuidar a los demás, pero también enfadarnos y sentir tristeza. Nos permite emocionarnos y tener empatía.


      c)   Por último, tenemos un cerebro que permite funciones superiores como hablar y razonar (el córtex), que apareció con los primeros homínidos y se perfeccionó hasta llegar a nuestra actual estructura cerebral. Es flexible y adaptable, con lo que permite aprender del presente y proyectarse hacia el futuro.


      

      


      La formación de nuestro cerebro desde la concepción


      


      Es muy difícil saber lo que sucede


      en el cerebro de un niño;


      pero es imposible saber lo que sucederá en él.


      GEORGES BERNANOS


      


      


      No sé si recordará de su época de estudiante cómo nos explicaban de manera elemental que nos formábamos a partir de la unión de un óvulo, que ponía nuestra madre, y de un espermatozoide, que ponía nuestro padre. Tras esa unión comenzaba una división de células que daba lugar a diferentes tejidos que formaban nuestros órganos y así, poco a poco, durante nueve meses de gestación nos convertíamos en el bebé que todos hemos sido.


      Pues bien, nuestro cerebro sigue esa misma evolución: una serie de células se van reuniendo formando los tejidos que poco a poco lo acabarán configurando.


      El cerebro, junto con nuestro pequeño corazoncito, es de los órganos que más pronto aparecen en el embrión humano. De hecho, antes de que nuestras madres se dieran cuenta de que estaban embarazadas, nuestro cerebro ya se estaba formando, pues el tejido nervioso había empezado a hacerlo justo pocos días después de la concepción.


      Acompañándonos de la ilustración podemos seguir la formación de nuestro cerebro y así veremos cómo hacia la segunda y tercera semanas se conforma un tubo (llamado tubo neural) en cuyo interior se desarrollarán las diferentes estructuras que constituyen el sistema nervioso.


      Poco a poco, hacia la octava semana, este tubo se va diferenciando en dos partes: la parte delantera, que se llama sector cefálico (y que a la larga será el origen de nuestro cerebro), en donde ya pueden verse unos rudimentarios prosencéfalo,* mesencéfalo* y romboencéfalo;* y la parte trasera, llamada sector medular, que será el origen de nuestra médula espinal (en la columna vertebral) y nuestro sistema nervioso.
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      Ilustración 1. Formación del cerebro


      


      


      Volvamos por un momento al sector cefálico, en donde hemos explicado que hay tres zonas diferenciadas (prosencéfalo, mesencéfalo y romboencéfalo). Pues bien, esas zonas son las que conformarán las tres partes a las que hacíamos referencia cuando hablábamos de la evolución:


      —El cerebro más primitivo (reptiliano) y que nos permite sobrevivir estará formado básicamente por el desarrollo del romboencéfalo.


      —El cerebro que se encarga de las emociones y el cuidado (el de los mamíferos) estará formado básicamente por el desarrollo del mesencéfalo.


      —El córtex cerebral y los hemisferios cerebrales* se formarán a partir del prosencéfalo.


      

 
      


      ¿Cómo conseguir un desarrollo óptimo en esta etapa?


      


      Las primeras fases embrionarias son cruciales para nuestro desarrollo. Cualquier alteración en el sector medular puede provocar malformaciones como, por ejemplo, la espina bífida (cuando el tubo neuronal no se cierra bien); si hay alteraciones en el sector cefálico pueden dar lugar a déficits cognitivos y sensitivos de mayor o menor importancia; incluso a la anencefalia (deformación que consiste en ausencia total o parcial de los hemisferios cerebrales).


      De ahí la importancia de que se extremen medidas de cuidado tanto para la madre como para el bebé que va a nacer y que las medidas políticas se tomen en este sentido. A modo de ejemplo se podría obligar a las empresas a explicar a las madres gestantes los productos con los que está en contacto por si alguno pudiera afectar a los bebés. No estaría de más que se fomentara desde los gobiernos la adecuación del lugar de trabajo a la mujer embarazada consistente en evitar hacer horarios nocturnos o en dejar más tiempos de descanso. Dar ayudas a las embarazadas para que su alimentación no sea deficitaria… En definitiva, medidas para procurar la correcta formación del feto. Nuestro país está muy avanzado en este sentido, pero desgraciadamente otros no y merece la pena pedir el establecimiento de medidas políticas para que los niños, futuros ciudadanos, nazcan más sanos.


      Según Mulder,3 el estrés durante el embarazo, así como los déficits en la dieta de la gestante, pueden tener resultados sobre el desarrollo cerebral del bebé tanto a corto como a largo plazo.


      Por lo tanto, si usted está embarazada extreme estas medidas de seguridad:


      


      
        	
Nutrición: aliméntese bien. Esto no implica que deba comer para dos, como se recomendaba antes, sencillamente se trata de mantener los niveles adecuados de compuestos esenciales y vitaminas. Y al decir adecuados es importante señalar que hay que evitar tanto la falta como el exceso: la hipervitaminosis también puede ser nociva. Sobre todo son imprescindibles los suplementos de yodo y ácido fólico (este último es recomendable tomarlo antes de quedarse embarazada o cuando decida ir en busca de un bebé porque es fundamental en la primera etapa del proceso de formación del embrión y para prevenir la espina bífida).


        	
Drogas: los efectos negativos del alcohol y el tabaco durante la gestación están demostrados. Incluso en casos graves puede darse un síndrome de abstinencia en los niños de madres alcohólicas o un retraso del crecimiento en niños de madres muy fumadoras, sin olvidar el síndrome alcohólico fetal. Si este tipo de sustancias, de consumo social y habitual, ya provocan efectos adversos, imagine las consecuencias que conlleva el consumo de las llamadas drogas duras (cocaína, heroína, etc.).


        	
Fármacos y pruebas médicas: en la historia hay casos documentados de cómo un fármaco puede ser altamente teratogénico, es decir, que produce malformaciones en el embrión o en el feto: allí está el ejemplo de la talidomida. Hay que comprobar en todo momento si un fármaco puede tomarse o no en el embarazo.4 También es importante que si debe someterse a una prueba médica, le comunique a su especialista que está embarazada (o la posibilidad de que pueda estarlo).


        	
Infecciones: algunas enfermedades víricas y bacterianas pueden atravesar la barrera placentaria y alterar el correcto desarrollo del bebé. Por eso cuando estamos embarazadas nos hacen la prueba de la toxoplasmosis5 o nos van a preguntar si hemos pasado la rubeola, etc. Si no ha pasado estas enfermedades (que su ginecólogo ya le explicará), mejor que extreme medidas y se mantenga alejada del contagio.


        	
Agentes químicos y radiaciones: los pesticidas o disolventes pueden causar malformaciones. Lo mismo sucede con las radiaciones. Pero tanto en unos como en otros hay casos cuya peligrosidad está científicamente demostrada (las radiografías, los pesticidas organoclorados, el plomo y el mercurio…) y casos sobre los que no hay conclusiones definitivas (los microondas, por ejemplo). También hay que tener en cuenta que algunos compuestos pueden ser tóxicos o inocuos dependiendo de la cantidad a la que nos expongamos. Así pues, se impone la búsqueda de información por parte de los padres.

      


      


      
        
          
            	
              RESUMEN


              
                	Nuestro cerebro no fue así desde siempre. No es un órgano que surgió de la nada. Nuestro cerebro es el resultado de millones de años de evolución.


                	Nuestro cerebro presenta tres niveles que se originaron durante esa evolución:

                  
                    	Un cerebro que nos mantiene con vida (que hemos heredado del cerebro reptiliano).


                    	Un cerebro que nos permite amar, cuidar a los demás (cerebro mamífero).


                    	Un cerebro que permite funciones superiores como hablar y razonar (el córtex cerebral), que apareció con los primeros homínidos y se perfeccionó hasta llegar a su capacidad actual.

                  

                


                	El cerebro comienza a formarse a los pocos días de la concepción del embrión.

            
                	Lo primero que aparece es el tubo neural, cuya parte anterior formará nuestro cerebro y la posterior, nuestra médula espinal.


                	A partir de la quinta semana de gestación se puede observar que esa parte anterior se va dividiendo en tres partes —romboencéfalo, mesencéfalo y prosencéfalo— que darán lugar respectivamente al cerebelo* (que nos mantiene con vida), al sistema límbico (que nos permite emocionarnos y amar) y al neocórtex (que nos permite hablar y razonar).


                	Estas etapas tan tempranas son cruciales para nuestro desarrollo.


                	Por eso es tan importante vigilar la alimentación durante el embarazo, no consumir ningún tipo de droga ni alcohol, evitar exponerse a agentes químicos o radiaciones peligrosas, así como a ciertas enfermedades infecciosas.


                	Es importante el consumo de ácido fólico desde antes del embarazo (si puede predecirse) y de calcio durante el mismo.

              

            
          

        
      


       


      


      PREGUNTAS


      


      1.   Estoy esperando un bebé y no sé qué puedo hacer durante el embarazo para favorecer su óptimo desarrollo cerebral (y corporal).


      


      Ante todo, enhorabuena por tu estado. En cuanto a tu pregunta, podríamos dividirla en tres objetivos muy sencillos:


      
        	El primero, no estropear lo que por naturaleza tiende a ir bien. Esto es: no hacer nada que pueda interferir en el normal desarrollo del sistema nervioso y del cerebro del bebé. Es decir, como ya hemos comentado, evitar el consumo de tóxicos (drogas, alcohol), el estrés, las situaciones de riesgo por traumatismo y por infecciones (toxoplasma y otros) y finalmente ir con cuidado con ciertos fármacos.


        	El segundo, facilitar que todo vaya bien, tomar todas las medidas preventivas necesarias para el correcto desarrollo del tejido nervioso del embrión: consumo de ácido fólico (recordar que se recomienda comenzar antes del embarazo), de vitaminas en la dosis correcta (evitar la hipervitaminosis), y establecer hábitos de vida saludables (alimentación variada y completa, ejercicio adecuado, suficientes horas de descanso, tranquilidad…).


        	El tercero sería conseguir mejorar lo que la naturaleza en condiciones óptimas ya hace bien. Concierne más al tercer trimestre, en que el cerebro del bebé ya interacciona con el medio y es sensible a diferentes estímulos. Son las técnicas, clásicas o no, de hablarle, ponerle música…

      


      Básicamente se trata de esto. Cabe recordar que el cerebro de nuestro bebé es como tantas cosas que están muy bien hechas: es difícil hacerlas mejores, pero no es tan difícil malograrlas. Así, pienso que lo principal es atender los dos primeros objetivos y no solo durante el embarazo, sino durante este y la crianza hasta la edad adulta.


      


      2.   ¿Por qué es recomendable tomar el ácido fólico desde el momento en que te planteas el embarazo?


      


      Como hemos explicado, la espina bífida es una malformación en el tubo neural y se produce en las primeras cuatro semanas de gestación, incluso antes de que la madre sea consciente de la primera falta. Está demostrado que el ácido fólico puede prevenir esta anomalía y por ello se recomienda que los niveles del mismo en el organismo de la gestante ya sean altos desde el inicio mismo del embarazo.


      


      3.   Me han dicho que durante los primeros meses de gestación hay que extremar unas medidas de seguridad que a veces no hacen falta en el último trimestre de embarazo, ¿es así? Es que yo creo que cuando estás embarazada de poco tiempo no pueden afectarle tantas cosas al feto como cuando el niño ya está formado.


      


      Precisamente hay muchos factores (enfermedades, fármacos, pruebas médicas como los rayos X, etc.) que son muy perjudiciales al principio porque el niño se está formando, en cambio, cuando el bebé ya está en la recta final del embarazo y ya está formado, los riesgos son menores.


      Por ejemplo, realizar una radiografía (o radiar) a una madre al principio de su embarazo puede producir deformaciones en el feto de menos de veinte semanas, mientras que en un bebé a término ya no hay tantas complicaciones. Lo mismo sucede con la rubeola: si la madre la padece antes de las veinte semanas de gestación provoca muerte fetal; en el segundo trimestre provoca microcefalia, parálisis cerebral, sordera y retraso mental; y en el tercer trimestre el riesgo de anomalías se reduce al diez por ciento.
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      Cerebro: aparato con que pensamos que pensamos.


      AMBROSE BIERCE


      


      


      Hasta ahora hemos visto cómo se forma nuestro cerebro casi desde el mismo momento de la concepción, incluso cómo se ha ido desarrollando y transformando a través de la evolución desde los orígenes del hombre. Pero… ¿cómo es su estructura? ¿En qué partes se divide? ¿A qué se dedica cada una de ellas? En definitiva: cómo funciona nuestro cerebro.


      


      


      El cerebro por dentro


      


      Si el cerebro humano fuese tan simple

      que pudiésemos entenderlo, 

      entonces seríamos tan simples

      que no podríamos entenderlo.


      ANÓNIMO


      


      


      En el capítulo anterior hemos hablado de los tres niveles en que se puede dividir el cerebro. Vamos, pues, a localizarlos y a explicar mejor su funcionamiento y las relaciones entre ellos.


      [image: 155694.jpg]


      Ilustración 2. Las partes del cerebro


      


      


      En la imagen tenemos un cerebro al que imaginariamente hemos cortado verticalmente por la mitad, es lo que se denomina un corte sagital, y junto a la imagen la leyenda con el nombre de sus principales partes. Veamos qué partes forman cada uno de los tres niveles de cerebro de los que hemos estado hablando:


      


      1.   Cerebro reptiliano.


      


      Todos tenemos algo heredado de los reptiles. Por eso cuando alguien dice en plan despectivo que su suegra es una «lagarta», no sabe que en el fondo él también lo es.


      Este cerebro reptiliano estaría formado por la médula espinal,* el bulbo raquídeo y el cerebelo (números 1, 2 y 3 del gráfico). Como se ve, es la parte situada en la zona inferior de todo el conjunto y es la responsable de nuestro comportamiento más ritual y más automático. Básicamente rige nuestras funciones vitales; regula el ritmo cardiaco, la circulación de la sangre, la respiración…


      Es como un robot y actúa como tal respondiendo automáticamente a los estímulos, sobre todo con reacciones reflejas de defensa (lucha y huida) que le mandan desde el sistema límbico. Veamos algunos ejemplos:


      


      Imagine por un momento que es de noche, va por el campo y cuando mira al suelo ve algo alargado que se mueve bajo sus pies. Seguramente, de forma instintiva pegará un salto para no pisar aquella serpiente venenosa. Ese es un comportamiento de huida básico y automático. Una vez ha pegado el salto, seguramente oirá risas de sus compañeros por haberse asustado de una inofensiva rama de árbol. Es una de las malas pasadas que nos puede jugar el cerebro primitivo, pero es mejor equivocarse de vez en cuando que no reaccionar cuando haya una serpiente de verdad.


      Busquemos un segundo ejemplo más acorde con nuestra vida cotidiana: usted está tranquilamente paseando por la estación y de pronto nota que alguien le tira de la bolsa que lleva. Seguramente se girará con cara agresiva mientras atrae la bolsa con fuerza hacia usted. Este es un comportamiento de lucha básico y automático, como ya hemos explicado. Si acto seguido descubre que en realidad la bolsa se le ha enganchado en un banco, por ejemplo, respirará con alivio y pensará que ha sido un exagerado. Pero siempre es mejor comprobar que no ha pasado nada a lamentar que pase y no haber reaccionado a tiempo.


      


      2.   Cerebro mamífero: el sistema límbico.


      


      El sistema límbico estaría formado por la amígdala,* el hipotálamo,* la glándula pituitaria, el tálamo* y el cuerpo calloso* (números 4, 5, 6, 7 y 9 del gráfico).


      Si los mamíferos sobrevivieron a los saurios (dinosaurios y otros reptiles en las épocas de las glaciaciones) fue, entre otras cosas, porque no dependían tanto del medio. Por ejemplo: los lagartos son de sangre fría, no regulan su temperatura y su metabolismo depende totalmente del calor exterior. Si el clima cambia y bajan las temperaturas, baja también su actividad. Pueden hibernar o incluso morir. Pero los mamíferos pueden regular su temperatura, y eso lo consiguen en parte por el sistema límbico, que no poseen los reptiles.


      Otro ejemplo: los mamíferos sobrevivieron porque podían alimentar ellos mismos a sus crías y no las dejaban a merced de sus circunstancias. Pues bien, el cerebro mamífero se ocupa, entre otras tareas, de este tipo de cosas. Es el cerebro de las emociones puras. Emociones positivas como la afectividad, la empatía y el amor. El sistema límbico hizo que las madres sintieran por primera vez en la historia de la evolución el instinto maternal, hace más o menos sesenta millones de años, y esta emoción continúa vigente en la actualidad. Es, por tanto, el responsable de que la sociedad cuide de sus miembros más desprotegidos y de que vivamos en comunidad. Pero también es el cerebro de las emociones negativas y debido a él sentimos miedo e ira.
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